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Salud: no existe un nivel organizativo de las mujeres desde el ámbito rural, los 
esfuerzos parten desde la instituciones públicas y privadas involucradas en el tema de la 
salud de la mujer. La violación a los derechos en salud de la mujer mantiene porcentajes 
altos, sobre todo en la parte de la sierra rural de la región.  
Educación: da énfasis al fortalecimiento de capacidades y habilidades manuales, es 
decir, a una cierta formación técnica manual, a través de programas de capacitación, en la 
búsqueda de promover pequeñas iniciativas de negocios. Estos programas se 
promueven, mayormente, a través de los gobiernos locales. La visión de preparar e 
insertar a las mujeres a la actividad productiva empieza a cobrar mayor fuerza.  
Cabe destacar los esfuerzos que realiza el Gobierno Regional en el tema de los 
derechos de las mujeres. Se está dando impulso a la promoción de los derechos sexuales 
y reproductivos, violencia contra la mujer,  liderazgo, a través del Ministerio de la Mujer, 
Centro Flora Tristan y de organismos internacionales, como el UNFPA, con quienes se 
han establecido convenios de cooperación. Tales acciones no precisan un ámbito de 
intervención especifico, sea rural o urbano, sino más bien se enmarcan en un contexto 
regional. Los resultados esperados buscan el bienestar de las mujeres en general, puesto 










Acoso sexual, la violencia silenciosa 
 
Jacqueline Valenzuela Jiménez* 
 
Por tiempos,  se ha vinculado la violencia como componente cultural en las relaciones de pareja de la 
población andina. Éste, junto al mito de la complementariedad, son dos aspectos que permanentemente 
deben ser revisados, pues no hacen sino ocultar situaciones de discriminación de las mujeres. Aquí una 




El acoso sexual es una de las modalidades más comunes, arraigadas y toleradas de 
la violencia de género. No se conoce con certeza la magnitud del problema debido a la 
carencia de estadísticas precisas, el ocultamiento social, el sentimiento de culpa y temor 
de las víctimas a denunciar.  
El problema es más grave en las zonas rurales, donde se vincula la violencia como 
formas de relacionarse culturalmente de las  gente del campo. No se tiene en cuenta que 
son prejuicios construidos desde la época de la conquista, cuando los españoles se 
enfrentaron a modos más liberales de seducción entre hombres y mujeres, especialmente 
en las fiestas de fertilidad. Mirada que fue ideologizada en el siglo XIX. 
La ausencia de estadísticas es mucho más evidente en las regiones. Se conoce una 
denuncia del Consejo Nacional de Secretarias, según la cual el 67.5% de secretarias que 
labora en los gobiernos municipales y regionales sufre acoso sexual.  
Se ha entendido erróneamente el acoso sexual como una señal de «galantería 
sexual» y es bastante utilizado en  el ámbito del humor o justificado a veces en una 
supuesta respuesta «natural» del varón frente a una «provocación femenina».  
En el acoso sexual se vulneran derechos fundamentales que la Constitución Política 
garantiza, como el derecho a la  libertad sexual, el derecho a la integridad física, el 
derecho a la salud. Dependiendo de la modalidad y/o lugar en que se desarrolla atenta 
contra el derecho al trabajo libre, a gozar de un ambiente adecuado, al libre desarrollo de 
la personalidad y al derecho a la educación. Asimismo, atenta contra la libertad sexual y, 
en especial, viola el principio de no discriminación. 
En relación a las consecuencias que estos actos generan a las personas  y a las 
empresas, se señala que repercute en la eficiencia y en la productividad. A la víctima le 
ocasiona trastornos psicológicos (duda, depresión, ansiedad, falta de concentración, baja 
autoestima), físicos (dolores de estómago y de cabeza, náuseas, disturbios en el sueño), 
problemas relacionados con el trabajo (reducción de la satisfacción en el empleo, stress, 
ausentismo), entre otros.  
 
Antecedentes desde Flora Tristán 
 
El Centro Flora Tristán ha tenido y tiene especial preocupación  de erradicar y buscar 
se sancione el acoso sexual. En esta medida ha venido realizando diversas actividades 
para hacer efectiva su regulación y tratamiento a nivel legislativo.  
En 1984, Flora Tristán aplicó una encuesta a mujeres que trabajaban en las ramas 
industriales de confecciones de laboratorios, alimentos y electrónica, que develó la 
magnitud del acoso sexual. El 60% de mujeres entrevistadas manifestó haber sido víctima 
de acoso sexual en sus empleos, por lo menos una vez durante su vida laboral. 
Simultáneamente, empieza la movilización de mujeres trabajadoras, reunidas en la 
autodenominada «Comisión por los Derechos de la Mujer».  
A finales de 1985, se discute  en el Congreso el contenido de la que sería la «Nueva 
Ley de Estabilidad Laboral». La Comisión presenta  al Congreso de la República el 
«Memorial de la Mujer Trabajadora», en el que, expresamente, solicita se incluya  el 
acoso sexual como una falta de parte del empleador y de los propios compañeros de 
trabajo.  
La Ley Nº 24514, promulgada el 4 de junio de 1986, recogió, en parte, la propuesta 
hecha por la Comisión de la Mujer Trabajadora, al considerar en su artículo 25, inciso h), 
como actos de hostilidad del empleador o sus representantes «...los actos contra la moral, 
el hostigamiento sexual y todos aquellos que constituyan actitudes deshonestas que 
afectan la dignidad del trabajador». En la actualidad, dicha norma se mantiene y la 
encontramos reflejada en el Decreto Legislativo N° 728, «Ley de Productividad y 
Competitividad Laboral», que recoge el hostigamiento sexual en el inciso g) del artículo 30 
como un acto de hostilización equivalente al despido, de manera absolutamente idéntica a 
lo establecido en la derogada Ley N° 24514.  
En mayo de 2002, presentamos al Congreso de la República 67 planillones con el 
registro de dos mil 429 firmas de ciudadanas/os, demandando la dación de la ley a favor 
de la prevención y atención al acoso sexual. Además, como consecuencia de diversas 
quejas presentadas por nuestra institución ante la Defensoría del Pueblo, sobre 
hostigamiento sexual por parte de funcionarios públicos, ésta emitió la R. D. N° 28.2000-
DP, en la que se recomienda a la Presidencia del Congreso de la República la aprobación 
de un proyecto de ley que prevenga y sancione el acoso sexual, tanto en el campo laboral 
como en los centros educativos.  
 El año 2002, Flora Tristán formó parte de la Comisión de la Mujer Policía de la 
Defensoría de la Policía Nacional, instancia que logró la aprobación de la Directiva 
«Normas y procedimientos para la Promoción de Relaciones Interpersonales 
Respetuosas y para la Prevención y Sanción del Acoso Sexual en el Sector Interior». 
Finalmente, el 24 de febrero de 2003 se publicó la Ley N° 27942, Ley de Prevención y 
Sanción del Hostigamiento Sexual, la misma que contempla avances, pero quedan aún 
ciertos vacíos. Y el 26 de noviembre del mismo año, a través del Decreto Supremo N° 
010-2003-MIMDES, se publicó el  Reglamento de la Ley que establece situacio nes 
positivas para la defensa de las personas que pueden ser víctimas de acoso sexual.  
 
Modalidades de acoso sexual 
 
Hostilización: acoso sexual por chantaje o tradicional.- Este hostigamiento supone una 
relación jurídica de jerarquía, es decir entre un superior y un subordinado. Comporta una 
serie de insinuaciones  sexuales, verbales, físicas o de otro tipo. El supuesto más común 
de acoso por chantaje es el de las relaciones de trabajo. El empleador o un representante  
solicita o realiza actos de naturaleza sexual y utiliza su poder respecto de su empleada/o 
para amenazar con afectar el normal desarrollo del trabajo o el despido.  
El acoso no solo responde a las relaciones de poder en el ámbito laboral, sino, 
también, al «poder cultural» que ejercen los varones sobre las mujeres, que discrimina, 
mediante el control, la disposición y utilización de su sexualidad y de su cuerpo.  
Ambiente hostil.- En este tipo de acoso no existe relación jerárquica o de 
dependencia. En este caso el que hostiga no puede ofrecer una recompensa o causar 
daño directo a la persona, pero sí puede crear un ambiente hostil. El hostigador es una 
persona igual que la víctima, puede ser, por ejemplo, un compañero de trabajo. 
Comprende una serie de conductas que irrazonablemente interfieren con el trabajo o con 
el rendimiento de una persona. Crea un ambiente hostil  que afecta el derecho al libre 
desenvolvimiento de la víctima. 
 
Ley Nº 27942  
 
Esta Ley define el acoso sexual como «la conducta física o verbal reiterada de 
naturaleza sexual no deseada y/o rechazada, realizada por una o más personas que se 
aprovechan de una posición de autoridad o jerarquía o cualquier otra situación de ventaja, 
en contra de otra u otras, quienes rechazan estas conductas por considerar que afectan 
su dignidad, así como sus derechos fundamentales». De esta forma se establece, 
también, el acoso en una relación horizontal si existe un poder de influencia sobre la 
actividad de otra persona, aun cuando se encuentren en el mismo cargo, nivel o jerarquía.  
Esta Ley amplía el ámbito para regular el acoso sexual, comprendiendo diversas 
modalidades, espacios e instituciones como centros públicos o privados. Se aplica, entre 
otros, a funcionarios públicos, profesores, trabajadores y trabajadoras del sector privado y 
personal militar y policial. Además, considera a los y las trabajadoras del hogar.  
Las manifestaciones de acoso sexual que contempla la Ley, entre otras, son: a) Las 
promesas explícitas o implícitas de un trato preferente a cambio de favores sexuales.  b) 
Amenazas mediante las cuales se exige una conducta no deseada por la víctima. c) 
Ejercer actitudes de presión o intimidatorias a fin de recibir atenciones de naturaleza 
sexual, usar términos de naturaleza sexual o connotación sexual escritos o verbales. d) 
Realizar insinuaciones sexuales, proposiciones sexuales, gestos obscenos. e) Hacer 
bromas, chistes o piropos de contenido sexual. f) Tener acercamientos corporales, roces, 
tocamientos, y g) Cualquier otros tipo de conducta de similar naturaleza.  
Sanciona administrativamente a aquellas personas que cometen estos actos con 
llamados de atención, suspensión, despido, separación temporal o definitiva, ser dado de 
baja o pasar a disponibilidad como medida disciplinaria. 
Contempla la acción de indemnización que puede promover la víctima en contra del 
acosador. Determina la responsabilidad del empleador o del funcionario encargado de la 
investigación de los actos de acoso y la responsabilidad solidaria por no haber instaurado 
dentro del plazo de ley el proceso administrativo disciplinario. Asimismo, establece como 
obligación del empleador investigar y reprimir si fuera necesario los actos de 
hostigamiento.  
El Reglamento, por su parte, introduce una serie de instituciones que mejoran el 
procedimiento. Así, se pueden dictar medidas cautelares de protección como: la rotación 
del presunto hostigador, suspensión temporal del presunto hostigador, rotación de la 
víctima a solicitud de la misma, impedimento de acercarse a víctima o a su entorno 
familiar, asistencia psicológica u otras medidas de protección que garanticen la seguridad 
física y psicológica  de la persona afectada por el acoso sexual.  
Establece también la protección a los testigos ofrecidos por las partes a fin de evitar 
represalias luego de finalizado el procedimiento, personas que corren el riesgo de perder 
el puesto si declaran sobre los hechos. 
 
Lo que está pendiente  
 
Pese a los avances queda por regular otros supuestos de acoso no relacionados al 
ámbito laboral, porque se debe reprimir la conducta en sí misma y no en relación con el 
vínculo jerárquico o dependiente. La «Convención Belem do Para» al respecto señala que 
el acoso puede ser cometido por cualquier agente y en diversos espacios. Desde este 
punto de vista, se debería extender la posibilidad de sanción de acoso sexual en espacios 
adicionales como en calles. Incluso la persona que solicita empleo no tiene protección 
alguna, en instancias públicas o privadas. 
Otra deficiencia está referida al no establecimiento de suficientes garantías para 
proteger los derechos de las trabajadoras domésticas. 
Por tratarse de una acción personal, la acumulación de pruebas es dificultosa, por ello 
es urgente invertir la carga de la prueba para estos supuestos, como sí lo está en las 
legislaciones de otros países.  
Además, se establece que si una queja es declarada infundada, el perjudicado puede 
interponer acciones judiciales en contra de la denunciante. Estos dos últimos aspectos lo 
que hace es disuadir a la víctima de acoso de denunciar el hecho. 
A nivel judicial, la instancia donde se ventilan los procesos no son las más idóneas 
por la falta de especialización, principalmente, ni los plazos son los adecuados. Los 
jueces requerirán una capacitación y sensibilización sobre la problemática.  
La reubicación laboral debe ser obligatoria en todos los casos para garantizar  el 
empleo de todas las personas que son víctimas. 
Incorporar en la implementación de la Ley a sectores del Ministerio de Trabajo para 
que supervisen el cumplimiento de las normas de capacitación y publicidad. Establecer 
que el Ministerio de la Mujer y Desarrollo Social y el Ministerio de Trabajo brinden 
servicios de asesoría legal especializada y  gratuita para la defensa de estos casos, 
porque el costo de esas denuncias los asume la víctima, quien, generalmente, es una 
persona dependiente y corre riesgo de perder su empleo o afectar sus estudios.  
Se debe establecer auxilio judicial y defensa legal gratuita. Para ello se debe incluir en 
el Programa Nacional contra la Violencia Familiar y Sexual el acoso sexual como una 
forma de violencia sexual a fin de que se desarrollen programas de prevención y atención 
a nivel nacional. 
Otra cuestión importante es que en el Perú no existe el delito de acoso sexual y al 
respecto hay un proyecto en el Congreso.  
 
* Integrante del Programa de Derechos Humanos del Centro Flora Tristán 
 
1 Coacción. Artículo 151º.- El que mediante amenaza o violencia obliga a otro a hacer lo que la ley no manda  o le impide 











Desde la Conferencia Mundial de México se viene señalando la participación política 
como una vía fundamental para integrar a las mujeres al desarrollo de sus países. A lo 
largo de estos años se han puesto en práctica algunos mecanismos, como la promoción y 
el ejercicio de los derechos ciudadanos de las mujeres, el  derecho a elegir y a ser 
elegida, la aprobación del sistema de cuotas, entre otros. Sin embargo, el acceso 
equitativo de las mujeres a los espacios de decisión aún está lejos de lograrse. 
 
Poner en práctica todos estos mecanismos es difícil en un país como el nuestro, 
multicultural, multiétnico y con fuertes debilidades para que las mujeres en el país hagan 
uso no solo de estos mecanismos, sino incluso de sus derechos. Un problema que 
empieza desde obtener el documento de identidad. 
 
En este sentido, el Programa de Desarrollo Rural viene realizando un plan  que busca 
ser integral para que las mujeres puedan acceder a sus derechos y tener un mayor 
protagonismo en la historia de sus regiones. Está la Campaña por el DNI y las Escuelas 
locales y regionales de Formación de Lideresas. Sobre la Campaña, hemos venido 
informando ampliamente a través de Chacarera, en esta oportunidad presentamos un 
especial sobre las Escuelas de Lideresas que se propone como una metodología 
novedosa para la formación y fortalecimiento de líderes de organizaciones rurales.  
 
